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SEGURO M Ú T U O  DE Q U IN T A S -

S e  r e c u e i d s  á  lo s  s e ñ o r e s  s u s c r i t o r e s  
por a n t ic ip o  q u e  d e b e n  a f ia n z a r  e n  d e b id a  
form a l a  c a n t i d a d  a n t i c ip a d a  a n te s  d e l  d i s
l.® d e  f e b r e r o  p r ó x im o  e n  q u e  b a  d e  v e r i ­
ficarse e l  s o r te o  d e  e s te  a ñ o ,  s in  c u y o  r e ­
quisito  n o  p u e d e  t e n e r  e f e c to  e l  s e g u r o .

O R O N O L O Q IA . U N I V E R S A L . E stáO  60 
prensa los úllim os pliegos do esta  obra, quo com­
prende hasia fin del año últim o do 1862 y forma ei

HISTORIA, COSTUMBRES T TRAGES
DE LOS WAll.VBITAS.

A principios del últim o siglo se  ferm ó cn  e t cen ­
tro  d é la  .Arabia, cn e l pais del Nedjd, una secta , c u ­
y as doctrinas basadas sobre el K oran , encontraron 
num erosos prosélíios. E stos sec ta rio s, que dcl nom ­
bre do su  fundador A bb-el-W ahhab, lom aron el de 
m a h h a b is  ó  v m h h a b ita i,  se  lian hecho dueños de 
casi toda la Arabia, de  las mejores provincias de  la 
Persia, de una parte  de  la Siria, y  durante m as de un 
siglo han  amenazado al islamismo en  O riente, con una 
reform a religiosa y po lítica , qua ofrece alguna analo­
gía con la de L ulero en  Occidente.

El autor de esta re fo rm a , e l cheik .Mobam-med- 
lbn-A bd-el-\V ahhab, quo pretendía descender ro r  
línea rec ta  dcl profeta árabe cuyo nom bre llevaba, 
nació en  la aldea de  lloreym lé en  1691. Después de

Mahomn, no  e ra á  su s ojos m asq u e  un simple instru­
m ento d eq u e  Dios se babia valido para  da r á conocer 
sus voluntades á los hom bres: oo  le consideraba su ­
perior á Moisés ó á Jesucristo , que no hablan sido m as 
que interm ediarios en tre  Dios y sus criaturas.

E t reform ador fué acorado y secundado p or Mo- 
liam ed-lbu-Sououd, g p fed e la lrib u d eB atii-A b a . que 
habiendo reunido m uchas hordas vagabundas, y so­
m etido algunas tribus pequeñas, babia lom ado c l ti­
tulo de em ir de Derieh y  de  E l-Ilaca . El apoyo que 
este ambicioso gefe p restó  á A bd-cl-W ahhab , deci­
dió el triunfo de la  reform a. Fuerte  con su  supuesta 
m isión, Ibu-Sououd som etió cn poco tiempo casi lo­
dos los pueblos delK edjd. Murió c n l7 6 5 , dejando el 
poder á su  hijo A bd-el-A ziz, á  quien el pueblo reco­
noció unánim em ente por gefe.

Esle principe, que do careeia de  valor n i de habi­
lidad, acrecentó  rápidam ente c l poder y  la domina­
ción do los w ahhabilas, y  bien p ron to  el vasto desier­
to com prendido e n tre  e l m ar Rojo y  el golfo Pérsico,

remplemento de las h i s t o r i a s  d e  t o d o s  
^ 8  P a í s e s . Véase e l anuncio en  su lu g ar corres- 
« “diente.

S lB T O B I A  G E N E R A L  D B  E S P A Ñ A  pOf 
• ta  Modesto Lafuente. E n prensa e l tomo 28 y  ú lti- 
^  «le la  edición de lujo; se  h a  repartido  el tomo 9.® 
«  ta edicicm económica y  seguirán los restan tes sin 
‘‘^tarupcion, hasta e l 13 en  que concluye la obra.

O in c te s  w a b h s b i ta s .

haber concluido su s estudios en  B aso ra .en la  Meca y 
enM edina, volvió á s u  pais, en  donde su elocuencia y 
su género de vida ascética le adquirieron bien pronto 
una gran  repuLicion de  sabiduría y santidad. Asom­
brado de los num erosos abusos que se habian introdu­
cido cn la religión m usulm ana, hab l.ba  sin cesar de  la 
lureaa primitiva del d o g m a , de  la necesidad d e  que 
as creencias volviesen a la  adoración de  Dios solo y 

á la observancia de sn  ley.
Abd-el-W ahhab habia tom ado por base de su  r e ­

forma e l tex to  mismo del Koran . pero  le  comenUba 
de una m anera diferente de la de  los m usulm anes.

á escepcion del Tem en, no  se encontró  poblado m as 
que por acclarios de  la reform a. La Meca, esa ciudad  
sonto quo encierra la Kaaba ó  casa ds Dios, fué to­
mada, saqueada y profanados sus sepulcros. Bagdad, 
Kerbelan Im am -H ocelu, objeto de  una peregrinación 
reverenciada de  los persas, fueron saqueadas, y el 
nom bre d e  los « ab h ab ílas  llegó á  infundir te rro r  y 
espanto al islamismo.

Abd-el-Aziz fué asesinado en  Derieh el 13 de no­
viembre d e  1803, por un  fanático persa, que queria 
vengar e l sacrilego saqueo de Imam-Hocelu. Sououd, 
que casi siem pre habia m andado e l ejército  de  su pa -
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dro, le sucedió: ■se apoderó de Medina, hizo alwir el 
sepulcro del Profeta, se  llevó las riquezas que c o n te ­
nía y  las hizo vender.

P o r  consecuencia d e  estos actos de  vandalismo y 
de depredación, la peregrinación de la Meca, la mas 
santa de las cerem onias del islamismo, fué in terrum ­
pida durante muchos años. E n I 8 ) i ,  despucs d e  la 
m atanza de los m amelucos, Mohammed Alf, pacifico 
poseedor d e s u  b ija lalo , se  ocupó por fin de los pre- 
)aralivos do una espedicion destinada á  reconquistar 
os lugares santos. La lucha fué larga y  obstinada, 

jtero las tropas de Ibajó, mejor disciplinad'as, y provis­
ta s  de  artilferfa, concluyeron por triunfar. Durante 
la espedicion de  Mohammed-Ali en  1 8 U , Sououd mu­
rió  08 un cólico nefrítico, y dejó el gobierno á s u  hijo' Abd-Allah. ’ i  i  t  i

E sic  príncij)e carecía de los talentos necesarios 
para oponerse á  los triunfos de un e jército  organiza­
do á la europea, y para m antener bajo su dominación 
las num erosas tribus que la doctrina del reform ador 
y  la necesidad de unidad habian agrupado en  una 
causa común. Balido y acosado p o r las tropas egip­
cias, que no le e ra  fácil reducir, consintió enconcTuir 
un  tratado  de paz con Toussouu-Bajá; pero 'luego, 
abochornado por los cargos quo ie dirigían sus corre­
ligionarios, le rompió al mismo tiempo que Moham- 
raed-AK, que habia resuelle  subyugar á toda costa, ó 
Kir lo menos pacificar la Arabia. P o rs u  orden, Ibra- 
nm-Hajá, que habia lomado el m ando del ejército 

egipcio, prosiguió las hostilidades con lal rigor, que 
obl gó  á  los w ahhabitas á a trincherarse  en su  ca­
pital.

Abd-AUah no om itió nada para ia fiam are l valor 
de  sus soldados, poro ios gofes, cuya voluntad se  ha­
bía enagenado con sus exacciones, se vendieron i  los 
^ p c i o s ,  y  aceleraron la ruina de sus correligiona- 
no s. Vencido en  batalla decisiva, Abd-AIlah se  retiró 
áD eried , á  donde Ibrnhim-Bajá m archó al m om ento á 
sitiarle. Después de una resistencia tenaz, e l gefe de 
los w ihh.ib itas, viéndose reducido á la ú ltim a esíre- 
m idad, se rindió á discreción, para salvar su  familia: 
el prisionero fué conducido al Cairo, á donde llegó el 
i 7 d e  noviembre de  1818. Habíale precedido la noti­
cia de su derrota  que fué celebrada con magníficos 
festejos, y el bajá !e recibió con esa aparente Imndad 
peculiar ue los turcos, que no garantiza las decisiones 
del d ia siguiente.

AbJ-Allah partió para Constanlinopla, acom paña­
do de su imán y  de  su  secretario , y a noticia do su 
llegada produjo, como en  cl Cairo, un júbilo univer- 
M l en tre  los m usulm anes. .Al dia siguiente e l g ran  se­
ñ o r  m andó fuesen conducidos á su  presencia, los lle­
nó de  sarcasm os é  invectivas, y  luego ordenó que 
fuesen decapitados. Abd-.AIlah y sus com pañeros de 
infortuuio sufrieron la m uerte  con valor.
• A pes.ir de la s  victorias de Ibrahim -B ajá y de  la 

m uerte  da  .Abd-Allah-lbu-Sououd. los wahKabitas 
am enazan siem pre al islamismo, y hace m uy poco 
acaban de saquear la Meca y  Medina.

L osw .ih tob itas, como los ú rabosde  la pa rte  cen­
tra l  y  m eridional de la península, tienen la tez m o­
ren a , la talla m ediana, constitución seca y  vigorosa, 
fisonomía herm osa, y ojos vivos y  llenos d e  e s ­
presion.

Sus cabellos son crespos sin  se r lanudos: una 
pa rte  les cae formando trenzas, y  la  o tra  se  la  colo­
can  en  la pa rle  snperior de  la cabeza; sus sentidos, 
que cada La em bolado, tienen todo  e l poder d e  ios 
d e  tos pueblos salvages: su  vista es m uy perspicaz, el 
olfato sutil y e! oido m uy delicado.

Sepueded iv id ir á los w ahhabitas e n  cuatro  cla­
ses, á saber: los guerreros, los cultivadores, los a rte ­
sanos y  los nóm adas ó  pastores.

Las habitaciones de los nóm adas secom ponen de 
tiendas m uy m ezquinas, hechas con g roseros tejidos 
de lana; tas m ugeres ocupan on linariam ente  e l cen­
tro , y  esUin separadas do los hom bres por una simple 
cortina, que las perm ite oirlo todo sin  se r v istas. Ca­
mellos, caljallos, cabrás, carneros, todo  lo que com ­
pone los ganados de  esos nóm adas, acam pan a lred e­
d o r  de  sus tiendas.

E n  general, los w ahhabitas son en  estrem o fruga- 
e s :s e  alim entan únicam ente con dátiles, leche v 

p an , hecho m uchas veces con harina d e  cebada si no 
la  tieneu de Irigo; en su s comidas, m uy ra ra  vez se 
v e  la c a m o d e  carnero, aves, n ia rro z ; éi pescado y  las 
langostas figuran e n  ellas con m as frecuencia, segun 
esos árabes habitan «n e l desierto 6 e n  las costas.

La fuerza de  su  tem peram ento y  so  sobriedad 
son adm irables, especialm ente en  sus espedicíones, 
e a  las que no suelen llevar raas que dos odres, uno 
con agua y  o tro  con harina. Cuando los acosa e t ham ­
bre , deslien uu poco de aquella harina em el agua y  
se  Ll tragan  sin m as preparación, si no  tienen tiem po 
ni m edios para am asar unas bolitas que ponen á  cocer 
en  ta ceniza ó  rescoldo.

E l trage de los w ahhabitas es muy sencillo, y  por 
decirlo  asi, el m ismo que el de  los árabes de  toda la 
península. Se compone de una cam isa d e  lienzo muv 
ancha  que les cubre casi todo el cuerpo, encim a d e  lá

cual se  colocan una almilla ó casaca que les lle g a . E sos anim ales llevan una silla en  que ordinariamento
hasta media pierna, y  que los pobres suelen ponerse 
sobre la piel; en  fin, ñn  aba  du lana les sirve de capa 
por el dia y de m anta por lanoche. E n las espodiclo- 
n e s e n q u e  no quieren se r conocidos se  dejan caer 
una de las puntas dol pañuelo sobre la cara , de  m o- 
d o q u e  no dejan visible m as que ia linea de 1ro ojos; 
no  usan otro calzado que unas sandalias m as ó me­
nos ricas.

Las m ugeres llevan con corta  diferencia el mismo 
vestido que los hom bres: la  cam isa, la almilla y  la
capa, solo varían en  los adornos. Su pañuelo d e la  
ea « z ? , mas ancho que el kiMifTich, las sirve para cu­
brir la garganta y una parte dcl rostro  hasta la a ltu ­
ra  de  las megillas. Ei reform ador ias hu prohibido 
pin tarse como las o tras beduinas; pero se  pueden 
da r en las manos un color anaranjado con keunc, y 
pin tarse las pestañas con keuhl, usos que tanto en 
Arabia como en E gipto, parecen se r de la m as rem o­
ta antigúodad.

E l dogma fundam ental de la creencia de  los w ah- 
habitas, consiste en  rechazar todo o tro  culto que el 
del Criador: niegan á Mahoina la cualidad dc  profeta, 
y  formulan de esle  modo su profesión de fé: «No hay 
mas Dios que Dios; es solo y  no tiene ' corapartero.» 
Sin em bargo, han conservado la m ayor p a rte  de las 
prácticas religiosas que están en  uso en tre  los m aho­
m etanos: se circuncidan como ellos, rez-an las m is­
m as oraciones canónicas, hacen e l mismo núm ero de 
abluciones, ayunan el mes de Ramadan, y en  lin, m i­
ran la peregrinación do la Meca como una obra  meri­
toria, y practican todas las ceremonias de ella.

Sus mezquitas, desprovistas de adornos, jam ás 
tienen m inaretes ni cúpulas: un imán hace alli, en 
las horas d e la  oración, lectura de  algunos pasages 
del Koran, y cada uno cumple sus delw res religiosos 
sin pronunciar el nom bre de.Mahoma. Los w ahhabi­
tas se reservan para sí solos e l título dc musulmanes, 
y dan  ú  los sectarios del Profeta el nom bre de 
M ouchrikin; es decir, q u ed an  un  com pañero á  Dios: 
su intolerancia con respecto á  los m ahom etanos, es 
mucho m ayor que con los judíos y  los cristianos. El 
respeto  á la  memoria de  los im anes y  de los w a ly se s  
un sacrilegio á sus ojos, y  asi es que tienen por un 
deber e l dem oler todas las capillas que la devoción 
de los m ahometanos ha construido á esos santos 
personages.

Sus costum bres son tan  sencillas como su  culto: 
cada tribu ó femilia reconoce por gefe al hom bre m as 
considerado y  nombra genoralm enle para ese puesto 
a l hijo prim ogénito ó al herm ano del últim o say id  ó 
gefe. Los w ahhabitas tienen todas las buenas cuali­
dades y  todos ios defectos de  los árabes: com o ellos 
son m uy hospitalarios, las leyes de la sangre  para el 
asesinato y  la composición, re inan  en  todo su  primi­
tivo rigor, CTaves, altivos, enérgicos y  groseros, su 
orgullo se advierte, tan to  en susprocetleres como en 
sus sentim ienlos.

Las tresg rau d es épocas de la vida, el nacim iento, 
e l m atrimonio y la m uerte, pasan en tre  ellos sin cere­
m onia notable: los mulrimonioe se contraen  sin pom­
pa D Í regocijos, el m aridocom pra la m u g er, como en 
todos los estados m usulm anes. E l moAof se paga en 
cam ellos y  ea  d inero, y  luego un khatib  redacta  el ac­
ta  que sanciona esa unión.

En cuanto á  los entierros, al punto que e l cadáver 
es colocado en el h o y o , e l imán iuvita á los concur­
ren tes á que digan su opinión sobre la conducta del 
difunto, y  si ha m archado siem pre por buen camino: 
cada uno em ite su  parecer, y e l imán, c o m o u n g ra n  
sacerdote egipcio, resum e la sentencia de  los hom­
bres, on presencia, por decirlo asi, d e la  .sentencia de 
D ios; luego el fúnebre cortejo se  re tira  con c l mayor 
silencio.

Cuando las ópdenes del em ir no  los llaman á  colo­
carse  bajo sus banderas, los w ahhabitas se  ocupan en 
su  com ercio ó su  in d u s tr ia ; m uy pocos se  dcd i.an  á 
la profesión de  la g u e rra , pero  m uchos á  la rapiña. 
Sus diversiones consisten eo  espectáculos que les pro- 
wroionan liliriterosarabulanles, ó  en  las cauciones de 
os ra s tJ í ,  que conservan en  su  memoria las tradi­

ciones históricas del desierto , y  esparcen sobre esa 
existencia m onótona poesías é  historias maravillosas.

E n tiem po de guerra , los w ahhabitas llevan atado 
á  su cin turón de enero un djenbieh , especie de  puñal 
corvo d e q u e  hacen mucho u so . y  que ha llegadoá 
se r e n  sus manos una arm a terrib le, que segun dicen, 
arrojan á  larga  distancia. Llevan habituahueule á ca­
ballo una lanza m uy larga, cuyo h ierro  está  adornado 
con plum as de avestruz; cuando caminan llevan esa 
arm a con la punta hácia a r r ib a , peco cuando quieren 
a tacar, ponen sus corceles al galope, blandeo la lan­
za faorizontaímente sobre su  cabeza, y  despees de una 
prolongada oscilación la arrojan m uy le jo s , corren 
detrás de  elLis, y  siem pre al galope la recogen si han 
errado  e l golpe.

Los w ahhabitas combaten generalm ente á  pie ó 
m ontados en camellos: la sobriedad de estos anim a­
les, y  ia rapidez de  su m arch a , lo sh ace  preferibles á  
los caballos para las espedicíones de  m ucha fetiga.

sueleo m ontar dos hom bres que se vuelven la espaldi; 
cada uno va arm ado con un fusil de  m echa, lanzasir- 
rojadizas y su  puñal. Cuando se  traba el combate, el 
segundo ginete hace frente a i enem igo y  t i r a , mien­
tras e l o tro  carga las arm as y guia a l animal si es ne­
cesario hu ir o perseguir.

Su cabullería es poco num erosa, y jam ás la espo­
nen: no carga m as quo al principio y  a l (in de la ac­
ción par.i em peñar cl com bate y uiapt-rsar ui enemigo: 
los arreos de los caballos están adornados con plumas 
de avestruz y  cuentas de  vidrio y de  coral: sus sillas 
DO son m asq u e  unos simples alm ohadones siyetosal 
caballo por m edio Uo cm ciius, no tienen grupera, j  
los arabos liouen gcncraluiciile lal segundad sobre esa 
especie de m o n tu ra , que parcgen clavados en  el tomo 
üe sus corceles.

Los em ires y los g e fes , llevan un  casco , una ci­
m itarra  y uua espada d e d o s  lilos, d e  fabrica indíge­
na, y en  e l ciuluron un ricopuñal: dos grandes escu­
dos do figura romboidea, a ta jo s  a cada lad o d e  lo s ¿ -  
ja res  del caballo, los delieudcn Uo ¡os golpes de lana 
y d e p u ñ a l .  Aquellos ligeros escudos, hcchosdera- 
m as de palma y cubiertos do piel y do te la , dan al 
equipo dc g uerra  dc los gefes wahtiabitos un aspecto 
m uy pintoresco.

Cada djem aó  tr ib u , tiene su portaestandarte, su  
tim bales, su  heraldo y sus pcoues. E n  las m arrtui 
rápidas, estoscriados siguen a l ejercito agarrándoM Í 
la cola de los cam ellos, ¡loi' los cuales se  uacen arras­
tra r . Los g inetes preludiau la acciou desallandoBe j  
batiéndose cuerpo a cuerpo: c l luego de fusilería em- 
(leña desde lejos la batalla, y  cuauao se  ha  concluido 
ia pólvora, vuelve á com enzar la pelea con arm a blan­
ca, y  un  cDCui'Dizaimeuio i|uc las arm as de  luego no 
dan jam ás. E n cuauto ya uo  es dudosa la derrota, la 
caballería carga y persigue á los fugitivos, m ientra 
que los infantes recogen el bolin y curan los heridos.

E n  cuanto a  las cualidades luiLitures de  los waii- 
habitas, debe hacer form ar una idea de ellas, su fro- 
galidaü y su  insensibilidad eu  la s fa lig asy  en las priva­
ciones. A eslos seelarius, para som eter loda la Ara­
bia á  sus le y e s , no les taita m as ijue el reunir a  set 
cualidades físicas y  m orales , algunos conocimiento* 
de la láctica y  üe  la disciplina im lilar. E stán  lodava 
eu  los liempos heroicos, y solo con los terribles reciff- 
sos de  los ejércitos organizados a  la  eu ropa, el bajá 
de Egipto, después dc una guerra de  tre in ta  años, hí 
podiuo conseguir vencerlos en su  desierto , en  dondfl 
lenian lodo lo que puede asegurar la independendl, 
un  baluarte na tu ra l, y e t odió al estrangero.

H I S T O R I A S

DE TODOS LOS PAÍSES T TODOS LOS TIEMPOS

HASTA NUESTROS DIAS (1 ) ,
POR

E L  E IC M O . S R . CONDE DE F A B R Á Q U E R .

Concluida ya  la im presión de esta  iraportantlsiffl* 
obra, que hem os ofi’ew docom o regalo á  los que se sus­
criban a l M u s e o  d e  l  v s  F a m i l i . í s  por el año corriente 
de  1863, s e e s iá  repartiendo á lodos los que lien #  
derecho á  recibirla, pero  como el num ero de  suscfi- 
lores es muy crecido y  la otá'a basum le volumino*# 
e l reparto  no puede hacerse  con rapidez, ni en  Ma­
d rid , ni en  provincia; s ia  em bargo, quedará termi­
nado para fin d e m e s s ^ i in  hem os ofrecido, y  l o s í #  
para  entonces no la recibmi, pueden hacer ta  recla­
mación oportuna; autes es iuutil. A lossuscriiores de 
Madrid, se les esta  llevando al domicilio con e¡ recibo 
de renovación. Los que se  suscriban de nuevo alMcsm 
recibirán g ra tis  el tom o de las H i s t o r u s ,  si lo baceo 
antes del 1.“ de  febrero; desde esla  fecha en adelan­
le , que como queda dicho, habrá concluido el reparto, 
DO se  dará un  solo cjem jilar á  nadie, si no al prec» 
de venta. Para que se forme una idea aproximada del 
libro que nos ocupa, vamos a copiar e l prólogo ñ"® 
ha puesto e l au lo r al frente con e l titu lo  de

ALGUNAS PALABRAS INDISPENSABLES 

SO B R E  E S T A  O B R A .

AI em prender escribir la H istoria  de lodos iM 
p a iu s  y  de lodos lo t liempos bosta nuestros dios, 
nos lisongeam os de haber com puesto una otga enlfe 
ram ente  original, sino de haber hecho en  el fondo m 
traducción y  la condensación de cuanto mejor .6"“ 
escrito  sobre todos los paises los m as oéldw es hisfe

(1} Un tomo en 8.* de rasa de 700 písrines. 
anuncio en su tugar correspondiente.
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riadores, rectificaniJo algunos de ellos c o a d a to sy  do­
cum enta auténlicos encontrados posteriorm ente.

Memos querido com entar la H istoria  a n tig u a ; lle­
var la luz á  los oscuros anales de  la E dad m edia, pre­
sentar con fácil exactitud e l sistem a de equilibrio de 
la Historia  m o d en ia y  ju zg ar con imparcialidad los 
bombres y  las cosas de lodos los países, para que 
la juventud con nuestro libro, á muy poca costa y  en 
poco tiempo, pueda hacer conocim iento cou los per­
sonages, con sus acciones, con su  siglo, y  estudiar, si 
pnede decirse asi, la  anatoinia de  los sucesos de  los 
pueblos y de  las dinastías.

La historia es una cosa absolutam ente necesaria 
para todo hom bro. La historia es lo que pasa en  la 
calle, en  las casas, en  los palacios, eo  Maürid, en las 
provincias, en  Francia, cn Ing laterra , e n  la América, 
en todas Us partes dei globo. L a bistoriu son las ac- 
cicmes y  Us palabras Ue todos ios hom bres que  son 
los prim eros eu  e l m undo. Preciso es saber la h isto­
ria para se r un  hom bre y aprender á conducirse como 
tal; preciso os saber lo pasado para  aproyechar lo 
orvenir y com prender lo  p resente. Lopi-esenie es la 
listoriü en  que trabajam os nosotros; el porvenir es la 

historia que deben form ar nueslros liijos un  dia.
¡Y que  historia han  presenciado sus padres! una 

historia horrenda. Jam as oirán contar o tra  m as terri- 
bie. Nosotros hem os nacido en m edio de  las guerras, 
a  medio Uo la sangre  de  las diacordkis civiles. ¡Gnán 
desgraciados hemos sido! para criarlos, para alim en­
tarlos, nos liemos visto obligados á baliriios y á t ra ­
bajar: no se  lian criado como los que hoy nacen, no 
los hornos m ecido en  la cuna po r la noclie y los des­
pertábamos con un beso por la mailanu!...

Hemos oido e i cañun de lag u e rra  sangrienta con­
tra Napoleón 1, el caudillo del siglo, qne intentaba 
irrebatarnos la independencia do nuestra patria. lie ­
mos oido e i cañón d é l a  revolución, y e l caüou fra­
tricida que por siete años en  una encarnizada guerra 
de sucesión ha desolado la España. Hemos visto pa­
sar delante de nosotros inmensidad de negros a lahu- 
des, y  m uchos santos sacerdotes tras de  ellos, con las 
manos jun tas lüLirmuraiido las oraciones d e la lg le -  
ria; pues era la peste, e i Cólera, que dos veces en 
este a g io  ha aparecido en tre  nosotros y  nos ha hecho 
temblar por nosotros y por nuestros h ijos!...

Hoy que vam os casi concluyendo de escrib ir nues- 
taa terrible historia para dejar que la continúe la ge - 
oeracion que nos empuja al sepulcro, hallará en  ella 
lecciones y enseñanzas que  se  dirig irán  á  la  vez á su 
eorazon y á su talento.

Para  esla  generación escribim os, y solo le  pedi­
mos una cosa y es, que nos lea y aprecie la recta  in ­
tención que a l em prender estó obra han tenido el edi­
tar y  e l  escritor por complacerlos e a  estos bocetos 
«isloricos, en que les presentam os los pueblos desde 
to origen b a ^  lines de  1862.

E u  estas historias particulares podran fácilmente 
comparar los sucesos, los grandes hom bres, y c l e s ­
tado de civilización en  una época dada. Trabajo será 
tole tanto  mas fácil, cuanto que habran estudiado, si 
puede decirse asi, las grandes lineas ó  rasgos en  los 
•Mefos de  cada historia particular y  hecho el trazado 
«1 cuadro no les fallará ma s  que e l colorido, quo el 
míen juicio del lector sabrá darle .

U ltim o  o b s e q u io  d e  L a v a te r  á  s u s  a m i­
gos.— E s T R A C T O  d u l  O P tS C C L O  A S I T IT C L A D O .— L a  
tenacidad es la fuerza de  los débiles. La firmeza fun- 
<l^a en  principios; fundada en  la verdad, e l derecho, 
«1 órden, la ley, el deber y la  generosidad es la te -  
tocidad de los sabios.

¿Qué es elevación de  alma? Un sentim iento pron­
ta, delicado, exacto, hácia todo to belloy  g rande; una 
Ptenta resolución de  hacer e l m as bien posible por los 
■tedios m as lícitos, una gran  benevolencia en lazó la  á 
“hag ran  fuerza y á  una g ran  hum ildad.

¿Qué debo yo á  m i siglo, á mi patria  á m is veci- 
Jos y  ¡i m is amigos? Tales son las p reguntas que se 
« c e  á sí m ismo el hom bre virtuoso.

La verdadera filosofía os ia  que nos hace á nos- 
toros m ismos y  á lodos los que nos rodean, m ejores á 
ta vez que m as espansivos, m as pacientes, tranquilos 
Jiquos para todos los goces pu ros y decentes.

Toda creencia que no hace á los séres m as felices, 
libres, mas am ables y a a iv o s , e s s í^ u n  mi modo 

TO tao sa r una creencia errónea  y supersticiosa.
, No he conocido ningún hom bre que sin c ree r en  
^ v in id a d  del porvenir fuese u n  humilde y  valeroso 
taflio lo ha sido con estas creencias.
. ¡Dichoso el eorazon que Dios ha dotado de bastan- 
j. y ''h lúr para bastarse á  si m ismo y  encontrar 
“ leiicidad en  la candidez y  felicidad Ue los demás!

« o  obréis nunca de  modo que la a legría  pueda 
" M u s a  de  sustituirse con las pesadum bres, y  no 

^tampoco jam ás sin  que resa lte  bien de la

w  ? !  tiene buen eorazon no  se  burla jam ás de 
j t a i l a s  sin  mahcia que puede cometer, un  hom bre, 

que é l mismo juzga con severidad.

¡Ah! cuántas penas evita  m uchas veces una sola 
abstinencia, un siiiipleno contestado con firmeza á ¡a 
voz de  la seducción.

E l que sube d istinguir con exactitud  sus necesi­
dades reales de su necesidades facticias, y las necesi­
dades reales de  las com prendidas en  las láclicias. tie­
ne m ucho adelantado para el conocim iento de  sí m is­
mo y de  iosdem ás hom bres.

El hom l/re que ama la  verdad de todo eorazon, 
am ara tam bién al que sufre por la verdad.

Si las v irtudes de ln  enem igo no te  parecen d ig ­
nas de elogio ni censurable el vieio do lu  amigo, ¿po­
drás decir o pensar que am as la  virtud  ó que odias el 
vicio!

E l que habla áem p re  ó  el que no  habla nunca son 
igualm ente inhábiles a  la am istad, lina  liella propor­
ción en tre  e l tálenlo de  escuchar y  el de hablar, es la 
base de ias virtudes sociales.

El verdadero amigo de la  verdad y  del bien ama 
estas bajo todas form as; pero las aprecia m as cuanto 
m as sencilla e s  su espresion.

E s incapaz do uua acción verdaderam ente buena el 
que DO sien te  placer intim o cn  contem plar tas buenas 
acciones de Iosdem ás.

E s memi'sier no  desear lo imposible; e l posible es 
preciso liacei'iü ó haberlo becho.

La conciencia es m as sabia que la  ciencia.
Lü vida de uuiiouibre verdaderam ente bueno con­

siste en el goce perpetuo d e l trato  de  los buenos, en 
ta  invesligaciou del bien y  eu  la contem plación de la 
boBdad-

Toda sabiduría, loda v irtud , loda religión reposa 
en  el principio de que lo bueno debe hacer lugar a lo 
m ejor, lo agr.ulablu a lo útil, lo bello á lo sublime.

Las alm  >s nobles am an el amigo futuro en  e l ene­
migo prcseutu,

P rocúrate  los medios d e  to rnar hácia los sen ti­
m ientos afectuosos.

E s uno de m is pensam ientos favoritos el de  que se 
manillesta Dios a Icis bom bres en lodos los hom bres 
sabios, buenos, hum ildes, generosos, grandes y m ag­
nánim os.

¿Quien será el qne sin apercibirse no elogie ó cen ­
sure en tos dem ás sus propias cualidades?

No hay sonrisa m as g ra ta  que ta de mía m adre y 
de uu lujo; n i la hay mas bennosa quo la d é la  gen e­
rosidad que oculta sus benelicios.

Todo lo que no hága á lu  pensamiento y á  lu  cora­
zón m js  fu -rte , m.is activo y m as ardiente po r el 
bien, no vale la pena do desearse cou a rd o r, ni jw r cl 
eorazon ni por i:l pensam iento.

Nu creas que uu  libro es bueno si al leerlo no  le 
baya saiisfectio lu existencia escítándole sentim ien­
to generosos.

Dios preserva su s escogidos de las lectoras in ú ­
tiles.

— L’n  ilustrado y muy práctico agricultor de  la p ro ­
vincia de  Següvia rem ito a  uno de nuestros colegas las 
siguientes observaciones, que creem os d ignas de  
transcrib irse en  b iiu  de  los labradores:

«Por las observaciones que he hecho, con cinco 
cosas que-haga e l labrador, conseguirá coger buenos 
granos. T res son las causas principales por que sale 
la niebla y lizou. La prim era , por sem brar en las 
tierras granos m aleados. La segunda por ser e i la- 
b raü oravsro  y em plear m as sem illa do lo preciso, y la  
tercera  por em plear malos abonos. Todos eslos de­
fectos se  pueden corregir á  poca costa y trabajo.

Los la b ra d o ra  que quieran e i^ e r  buenos frutos 
haran  lo siguiente: tóm ese un celem ín de  ceniza de 
encina, que es la m ejor, d e  no haberla de  sarm ientos 
de viña o de pino, y J e  no , de o tros árboles; otro c e ­
lemín de basura de ovejas de  las cijas, bien p isotea­
da por ellas sio que lo baya disipado e l a i r e y e l s o i ;  
o lro  celuiiiiii de basura de  vacas, por el m ismo estilo. 
Hecho esto, se  cernerá  la ceniza por un  harnero c e r ­
rado, las basuras por uuo abierto; se  reúnen los tres 
y se echan en  un  barreúon ú  o tro  aparato con agua 
encim a, y se  revuelve todo; en  este  estado se  dejará 
una hora lo menos.

Luego se  cogen nueve celem ines de trigo  y  se  
echan en una artesa ú  o tro  aparato, y  se  echa agua 
encim a, y  se  pone bien lavado; se  v ierte  este  agua 
porineiiiiacion.

Eu este  trigo  lavado se  ochan tros celem ines de 
los sim ples indicados; se  revuelven bien con el trigo; 
en  este estado se deja tres horas lo menos; luego se 
puede ochar eu  el costal ó saco.

E l labrador que em plee en las tie rras  este  grano, 
esté  seguro que no sa ld rá  niebla ni tizón. Los nueve 
celemines dur.m mas trigo  que doce que empleen 
otros, y c l trigo  será muy gordo y  nutrido. Los t r i ­
gos asi pro|>arad(» nacen m as pronto , arraigan m u ­
cho, abijan tan to , que e l grano que habia de  produ­
cir cuatro espigas, salen ocho. La fuerza con que 
nacen eslos granos, evita que las yerbas se  apode­
re n  de ellos.»

— L a E spaña Agrícola  ha  establecido en  Madrid 
una Asociación general de labradores, com erciantes y

capitalistas que, por m edio de u n  sistem a uuevo en 
sus l'ornius y ú til á  todos, pueden p restarse  recipro­
co apoyo en  la gestión com ún de in terés, con e i de 
h ace r conocer nuestros frutos en  e l eslrangero , me­
jo ra r la  labranza, ganadería y  los m edios m aterialesde 
llevarlas a efecto. La sociedad ofrece gestionar sobre 
los iu tereses colectivos, y en  los centros oonde seiiis- 
criban cierto  núm ero de  socios establecer com isiones, 
depósitos de  m áquinas para la agricultura y la indus­
tria , y facilitar fondos para la m ejora de  cultivo, e tc . 
Recom endam os un pensamiento fecundo en  resulta­
dos para el desarro  lo de  la riqueza iiaciona), asi lo 
creem os, en  vista de l proyecto que nos ha  remitido 
don José de llidalgoT ablaua, que  bajo la presidencia 
de la ju n ta  du gubioroo elegida por los socios dirigirá 
las operaciones de la  .Asociación. La inscripción de 
socios eslá abierta liusla 15 de febrero.

O r i g e n  d e  v a r i o s á r b o l e a .  El cerezo fué tras- 
plunlaüü a lla lla  por Lóculo, se ten ta  años antes de ia 
era cristiana: e l naranjo y limonero pasaron de Italia á 
Egipto, y d e  la China a Portugal el año 1332; el alba- 
rieoque Iué de ArmcDÍa á  Italia un 1650: el olivo fué 
ilevauo de Egipto á  Grecia por Cecrops: el castaño es 
oriundo de las luoniafiHS de Tesalia: de  la higuera que 
lo es del Africa; del m orai, del Asia Menor, que dió 
nom bre á la Morca, y  de  o tros, no  se  sabe la fecha de 
su adquisición.

N o t i c i a s  g e x e r a l e s .  Las lineas telegráficas con­
cluidas liasta el|)reseiiie eu España, comprenden una 
e5,ensLuu de * ,9?ü kildmelros; encontrindnse subdi- 
vididas eu 72 secciones [a ra  su  buen servicio v fácil 
adm inistraeiun. y  contando 69 estaciones de direc- 
eiun v 102 de servicio, núm ero que habrá de  elevarse 
á  212 enlre  unas y  otras desde el ejercicio del ¡iresu- 
puesiu d e l8 6 3 á  1864. La veitaracíon general que las 
aniiguas lineas iban exigiendo, va realizándose lara- 
bien de una m anera  conveniente, que á  la  voz que 
atiende á  las necesidades im |« riosas dcl servicio ge­
neral, se «m ciiia  prudentem ente con los recursos que 
concede el jiresupuesto.

— El señor Storch Im dirigido un  comunicado á 
L a E spa í.i SlBDiCA esplicando su  nuevo metodu jire- 
servalivü de la hidrofobia, que consiste en poner al 
descubierto ludas las [lartes de la  lierlda cn que et an i­
mal rabioso haya jiodido dejar su  baba envenenada y 
lavarlas algunas veces cun vinagre saturado de sal co­
m ún, enjugándolas cada vez que se h.an lavado por 
iiiedip del contacto de una «piedra Estorch» (escorzo­
nera serjieniina), la cual las seca al momento, y apli­
car y dejar tija en la herida, asi lavada o tra  piedra 
liiniiia quc cubra loda la superficie de la m isma, dán­
dole, si conviniere, una forma es|)ecíal y  dejaria allí 
hasla que caiga jw rs í m isma,

—La [inm era representación de La fo rza  del des­
tino. tendrá lugar en  e l Teatro Real de Madrid á prin- 
ci|>ius de  febrero. L a cantarán las señoras Lagrangc y 
Lenierick Lablach y ins señores Buchct, Rodas y G i- 
randuni ó Padilla, [lues estos dos barítonos estudian 
ambos una [larle m ism a [lara sustitu irse cn caso de 
enreniiedad. Los ensayos han eiiqiezado hoy en casa 
del maestro V erdí, y continuarán sia  descanso. Por 
esio no se  pondrá iiiiiguna tíiicra nueva en  escena has- 
la que se ejecute La fo n a  del destino.

F e r r o - c a r r i l e s .  En breve deben abrirse á  la es- 
plotuciun lus UH kildm etros que hay eu el ferro -car­
ril de Bilbao á  M iranda. Hace ya seis meses que debia 
estar es[iluiánduse osla sección.

—E u e i ferro -carril de León se han empezado á 
sentar lus rails sobre la via, y en la actualidací se halla 
en Santander un activo enipleadu de la  compañía con 
el sulo objeto de  abreviar la  rem esa d d  mucho 
m aterial que allí hay reunido, asegurtodose también 
que muy pronto quedará colocado el puente d e  hierro 
sobre c ir io  C ardón .

B O L S A  D E  M A D R I D .«

C o t i z a c i ó n  o f l c i a l  d e l  2 0  d e  e n e r o .

V 0 m > 0 8  PUBIACOS.

TituioB d e l  3  p o r  100 c o a s o U d a d o ,  p u b lic a d o , S ^ á p l a -  
zo , 52-10 y  Oa c .  f in  c o r .  v o h  

Id em  d ife r id o , p u b lic a d o , 48 -93 ,15 , y  TO; á  p la z o ; 46-10 fln  
c o r .  v o l . ,  41 f ln  p r ó x .  o  4  v o l .  ‘ ,

D e u d a  am o r tiz a b lo  d e  p r im e r a  c ln so , n o  p u b lic a d o , 35 p . 
Id em  d e  a e g u n d a , i d , ,  id . j l8 -T 5 .
Id em  d e l  p e r s o n a l ,  i d . ,  23-50 d .

L ó n d re a  4  n o v e n t a  d i a s  f e c h a ,  50-20 d . 
P a r ís  4  o ch o  d ia s  v i s t a ,  5-22.

EDITOR RESPO.SSABLE, D. JOAQUIN BER.NAT.

IM P R E N T A  D E L  E S T A B L E C IM IE N T O  D B  M E L L A D O , 
a  CASOO BB D. J o a q u m  B ia n a T ,

C o s ta n i l la  d e  S a n ta  T e re s a ,  n ú m . 3 .—M ad rid .—1863.
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CB O N O IiO G rlA  U r r r V E R S A L .— T r a o i t - i o a  r»E  i . a  s e g u n d a  s n i e i o N  f r a n ­
c e s a  Y A D ia o .Y A D A  E S  L A  p u R T E  E SPA D O L A  p o F  d o n  A n t o n i o  P e r r o r  

d e l  R io .
L a obra que presentam os arreglada á nuestro  pais, escrita  por Dreyss, 

el acreditado profesor de historia det Liceo Napoleón], bn sido ya juzgada. 
E q m enos de dos años se  han hecbo de ella y  se  han agotado do s num erosas 
ediciones. Hemos creído deber trasladar esta  joya lite raria , liaeiendo, no  p re ­
cisam ente una mera traducción, sino un  concienzudo y  entendido arreglo. En 
esla  obra, que vendrá á ten e r sobre 900  páginas, hallaran nuestros lectores una 
com pleta y verdadera biblioteca h istó rica , en que presentam os como en  un 
cuadro de cada siglo, de  cada año. y por óixlen alfabético de los pueblos, todos 
los sucesos de tilguma importancia, políticos, m ililares ó  sociales. Aquí encon­
tra rá n , siguiendo el curso  de los siglos, la s  fundaciones de  los reinos, las d e s­
trucciones de  los estados, los crím enes célebres, las revoluciones intestinas, las 
hazañas ó las faltas de  los príncipes cruelm ente expiadas por las naciones, los 
dcscubrim iuntos ú tiles á la hum anidad, e tc .

Las letras, las artes, el com ercio, los descubrim ientos m arítim os y científi­
cos, ocultan m ayor espacio á m edida que nos aproxim am os á  nuestra 'época.

Naturalm enle, asi como el autor írancés ha dado mayor desarrollo a la parte  
histórica de Francia, cn nuestro  arreg lo  lo  damos á la  já r te  española.

Un tomo en  8.® m ayor, edición esm erada y  correcta, en buen papel y  carac- 
léres nuevos. Se re p e tirá  en  e l mes d e  enero  próxim o sin falla. Precio; 30  rs . 
en  Madrid y 30 en provincia.

H i s t o r i a s  p e  t o d o s  l o s  r.tises y  d k  t o d o s  l o s  t i e m p o s ,  p o r  e l  c o n d e  
d e  F a b r a q u e r . — Esla obra impresa en igual form a, tam año y  papel que 

la C r o n o lo g ía ,  á quien sirve de com plem ento, consta tam bién de  un  voiúmen 
de m as de  800 páginas y  contiene las historias siguientes:

H i s t o r i a  A n t i g u a . — H i s t o r i a  d e  l a  R e p ú b l i c a  r o m a n a . — H i s t o r i a  d é l o s  

E m p e r a d o r i s  r o m a n o s . — H i s t o r i a  d e l  b a í o  I b p e b i o . — H i s t o r i a  d e  E s p a S a  i  

R o r t i  ü A L .— H i s t o r i a  d e l  D e s c u b r i m i e n t o  d e  A m e r i c a  — H i s t o r i a  d e  F b a n -  

c n . — lIl . 'T O R IA  D E  In o L .A T E R R A .— lilS T O B IA  D E  A L 'S T R IA .— H iS T Ü R IA  DF. P r U S A . -  

H i s t o r i a  d e  R u s i a . — H i s t o r i a  d e  P o l o n i a . — H i s t o r i a  d e  I t a l i a . — H i s t o b i a  d b  

S u e c i a  Y  D i n a m a r c a . — H i s t o i i i a  d e  H o l a n d a  y B é l g i c a . — H i s t o r i a  d e  l o s  A r a b e »  

Y T u r c o s . — H i s t o r i a  d e  l o s  E s t a d o s  L '- m d o s . — R e s u m e . n  h i s t ó r i c o  d e l  e s ­
t a d o  A C T U A L  DE L A »  R E P U B L IC A S  D E  LA A M E R IC A  D B I. S u R .

E s inú til encarecer ta im|>orlanci8 en nuestros dias de los estudios histó­
ricos, porque no  hay nadie que no la reconozca, y  creem ospor tanto ,que hacemos 
un verdadero servicio al público ofreciéndole en dos volúmenes que pueden ad­
quirirse po r un precio Infimo, un  cuadro completo de todo cuanto en esta 
m ateria conviene saber á  la generalidad de los lectores; siendo al mismo tiempo 
tam bién lo m as m oderno, puesto que am bas obras llegan con la narración de los 
sucesos hasta lin del año corriente do 18GS.

ü n  lomo en  8.* m ayor, ediciot esm erada y  c o rre c ta , en  buen papel y c«- 
ractó res nuevos. So repartirá  en  el mes d e  euero próxim o sin falta. P recio : 30rs. 
en Madrid y  36 en  provincia.

E L  C I V I L I Z A D O R .

HISTOKIA DE LA HtiMAMlTAD POK S I S  
GRANDE.S HO-TIliRES. p a r  A . L a m a r t in e .  IH  tomo 
en 4.« á dos columnas, ConlieDO las siguientes bio- 
graftas; Hom ero.—Juana de  .Arco.—Bernardo de Pa- 
lissy .— Cristdbai Colon.—  C icerón.— Gutem berg.—  
Eloísa.— Fenelon.— Sócrates.— Selson .— Rustam .— 
Jacquard. — Cronwell.—Guillerm o Tell.—Bossuet.—  
Milton.—Aiitar.—Madama de Sevigné. Es tan ¡xipular 
e l nom bre del autor, que consideramos inútil encare­
cer el mérito de ia obra. Todos los que la  conocen, 
saben cjue cada una  de las biografías del célebre autor 
de  los G i r o n d i n o s  es i i n . a  novela histórica; ¡lero convie­
ne advertir que ln traducción está hecha con el m a­
yor esm ero, y ¡a edición, aunque económica , es ¡im ­
p ía ,  correcta y esm erada. Precio 20 rs . en Madrid 
y  24 en provincia.

C0C1NER.Y D EL CAMPO 

Y D E  L A C l  U D  A D .  
O N D E T A  C O C IN E R A  E C O N O IIC A .

Segunda edición española traducida de  la X flX l 
edición francesa, y aumentada considcrablem eute en 
la  parle <iue se refiere i  la cocina española. Esta obra, 
la  mas completa de su  especie que se ha publicado en 
castellano, contiene; Modo de servir y trinchar en la 
m esa.—Cocina francesa. Inglesa, alem ana, flamenca, 
ru sa , española. provetiM b, langiiedociana. italiana v 
gótica, con mas de 1.400 recetas ó preiviraciones de  
sencilla y Mcil ejecución.— Diferentes métodos y r e ­
cetas de  economía domestica ¡a ra  conservar las car­
nes, pescados, legum bres, fruías, huevos, e tc .—ü n  
artículo circunstanciado dc ¡laslelería,— Método fácil 
para  hacer helados.—Do las bodegas, vinos y  cuida­
dos que exigen estos.—Propiedades saludables y d i­
gestivas de lo s  alim entos.—Prontos socorros que de­
ben adm inistrarse en  casos m acotes.—Medicamentos 
que pueden ¡irepararse en casa .—Recetas de perfum e­
ría . C n tomo en 8.» de mas de  600 |>áginas; precio 16 
reales en Madrid y 18 en  ¡irovincia.

CAJA DE SEGEIIOS 

Y SE G U R O  M Ü TU O  D E  Q U IN T A S
DEL ESTABLECiaiIENTO DE MELLADO.

ASO CIACIO N 6E N E H A L  P.ADA E E D in i l t  F ,L  SER V IC IO  D E  L A S  A R B A S ,
A U T O R IZ A D A  P O R  E L  O O B IE B E O  D E  B . M .

Esta Sociedad en e l tiempo que lleva de existencia ha pagado mas de o o s  m il l o n e s  d k  r e . i l e s  á  sus asegU' 
rados i«ira redim ir el servicio de tas a rm a s , y  en el último sorteo , despucs de entregar la sum a de OCHO 
3III. REALES i  lodos los declarados soldados, hubo un sobrante á  favor de  ioslib res de m as de  34 por 100 
del capitalque im pusieron. La suserieion se d ivide en dos ciases;

1.» Los S e g u r o s  a  c u o t a  y  p l a z o  f i j o  aplicables á los niño» desde el nacim iento hasla que  cumiácn 
la edad dc cfuince años, y se hacen pagando las cuotas únicas, anuales, ó m ensuales que señala una tarifa 
esi«cial calculada fiara obtener la sum a do ocho m il reales, en cl caso que loque la suerte  de  soldado al 
jóven que se asegura, pero si éste se  m uere, se esceplua ó queda lib re , se  devuelve al suscriior la cantidad 
ifue imfiuso.

2 .*  Los S eg uro s a  cc ota  y p l a z o  YOLUNrABio q u e  p u e d e n  h a c e r s e  e n  lo d a s  la s  e d a d e s ,  p e r o  s e  a p lic a n  prin*  
c i |ia lm e n íe  á la  d e  d ie z  y  s e i s  á  v e in t e  a í lo s ,  6 s e a  h a sta  la v í s | ) e r a  d e l s o r t e o .  E ñ e s t o s  s ^ u r o s  n o  h a y  cu otas  
d e te r m in a d a s ;  ca d a  u n o  ¡ a g a  lo  q u e  q u ie r o , y  e l  im ¡)O rte d e  l o  q u e  to d o s  p a g a r o n  s e  r c f a r t e  e n tr e  l o s  q u e  sa ­
le n  s o ld a d o s ;  fiero  s e g ú n  c á lc u lo  a |> ro x im a d o  i « n i  q u e  c l  r e p a r to  c u b r a  la  s u m a  d e  ocho m il reales, p o c o  m as  
ó m e n o s ,  lo s  q u e  s e  s u s c r ib a n  á  la  e d a d  d e  d ie z  v  n u ev e ' á  v e in t e  a n o s  d e b e n  p a g a r; 2 ,6 5 0  r s .  s i  r e s id e n  eu  
d is t r it o s  d o n d e  p u e d a n  s u p o n e r s e  c u a tr o  m o z o s  ú t i le s  ¡lor  s o ld a d o , 3 ,5 0 0  e n  lo s  d ia lr i t o s e i l  q u e i a  ¡ ir o p o r c it»  
s e  a p r o x im e  á  tr e s  m o z o s  ú t i le s  p o r  s o ld a d o , y  5 ,2 8 0  e n  a q u e llo s  d o n d e  n o  iia se  d e  d o s  m o z o s  ú t i le s  por 
s o ld a d o .

Con estas cuotas pueden asp irar los que les toque la suerte , í  percibir la suma necesaria pera redimirse, 
ó acaso m as, y á los libres quedarles en depósito una reserva suficiente quizás á  a segurar el riesgo de las 
edades sucesivas, y si cs favorable la suerle  al reparto de  algun sobrante.

Jío se exigen a! tiem|>o de suscrib irse derechos de gerencia n i m as gasto que diez rs .  por la póliza  y  el i®" 
|)orlc d d  siülo corresfiondiente.

E n tíKia clase de seguros se liaren por ei Establecimiento fundador de  la  C a j a  , anticipos para suscribirse 
con condiciones veutajosasy sin  m as garanUa que la  póliza hasta la víspera del sorteo en que se exige para  con­
ceder nuevos plazos.

Se suscribe y se  dan prosfiectos y  espiicaciones, en Sladrid en  las oficinas de la  Dirección, calle de  Santa 
Teresa, aúm . 8, y en provincias por conducto de los representantes de  la Sociedad ; en  los pueblos donde no 
os haya pueden hacerse los seguros por medio de  cartas que se d irigen  á  Dos F r a n c i s c o  d e  P . M e l l a d o .

HISTORIA GENERAL

POR

DON M O D E S T O  L A F U E N T E .
•

Inútil fuera dem ostrar aqu i, porque no  hay nadie que no la  reconozca, la nece­
sidad que fiene nuestra nación de una h istoria  general completa; escrita con algun 
criterio  filosófico, acomodada en su  forma y estilo a l  gusto y á  las necesidades in ­
te lec tuales del siglo; en  que se a\eTÍgiien y espresen las causas dc los acontecimien­
tos y  el influjo que ejercieron en  la condición física y moral del país; las alieracio- 
Des y modificaciones que e n  su  oreanizacion política ha  ido recib iendo; la m archa

aue ha llevado la  civilización; la  usonomta social de  cada época ó d e  cada siglo; el 
esarrollo sucesivo de su  religión, de  su  iegislacion, de  su  literatura, de su  indus­

tria  y de su  comercio, y finalmente, cómo se ha ido formando este cuerpo social 
que llamamos nación española, hasta constituirse en  e l estadoen que hoy la vemos. 
A llenar eslos objetos se  encam ina y dirige la obra  q ae  hoy anunciamos, dem asia­

do conocida y justam ente apreciada para que necesitemos recom endarla. Se ha» 
publicado veinte y cinco Kraos, que comprenden hasta últim os de lañ o  1813, y esfa 
en prensa cl 20 que completa la  obra. Cada tomo consta de mas de  500 ¡lágin** 
en 8." m ayor. P recio 20 rs . en  Madrid y 24 en  provincia.

E D I C I O N  B C O IT O M IC A .

Agotada casi en  totalidad la prim era edición de esta obra, á  pesar del aumenio 
que se  ha hecho en  la  tirada de los últim os lomos y de haberse reim preso los di** 
y ocho prim eros, se está publicando u na  nueva en el mismo tamaño; pero ene» ' 
racléres mas pequeños y m árgenes m as estrechas, de modo que cada voiúmen de 
la edición económica contiene la  m ism a m ateria que dos de la de lujo, y como *  
venden á  igual precio, resulta que  la  obra  cuesta la  m itad m enos, y  casi tanto 
como cualquiera o tra  de  las historias que se anuncian de m as reduci'do TOlúmeB- 
Inúlil es que nos tKupemos en dem ostrar las ventajas de esta publicación; U 
• a r l a  d c  E s p a ñ a  |ior don Modesto Lafuente cs una obra  de m érito incontestahfat 
gOza de tal pofiularidad y es tan ú til y necesaria, que no  habrá nadie, de s e g ^ ’ 
que ponga en duda la convaiiencia de facilitar los m edios de adquirirla. La *“ *" 
cion que anunciam os, aunque económica, es clara y lim pia, en buen papel y 
regida por el autor.

Cada tomo consta de mas de 500 páginas en  8.» m ayor. Precio 20 rs. cú M»' 
d rid  y 24 cn  provincia.

s e  ha repartido ei tomo IX .

Se suscribe y  se  hallan d e  venta las obras en  Madrid en e l  Establecim iento de Mellado, calle de  Santa T eresa , núm . 8 , y en  la librería de  D urán , Carrera d» 
San Gerónimo; en  la de BayUi-Bailliere, plaza del Príncipe Alfonso, núm . 8 ;  en  las de Cuesta, M atute, Sánchez, Viana, y  V illaverde, calle  de C arretas; eñl» 
de  López, calle  del C árm en; en  la de  O lam endi, calle de Pon le jos; en  la Americana, calle del P rín c ip e ; en la d e  Guijarro, calle de de  Preciados; en  la  P ú b b # ' 
dad, Pasage de Matheu, y e n  la de Hernando, calle del Arcual. E n provincias por conducto de los corresponsales ó  enviando le tra  del im porte.

Ayuntamiento de Madrid




